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u)R E V IS T A  S E M A N A L . v .l

ESD E la gran festividad aslronómi- mica que tuvo lugar en la inmensi­dad del espacio, en la noche del 13 del corriente, con un esplendor sin igual, se han celebrado diferentes sa­raos on los microscópicos salones de la vieja Europa, desde los de París 4 los de San Petersburgo, desde los de Lóndres k los de Madrid ; pero todo su brillo ha quedado eclip­sado ante el centelleo de las estrellas en tan notable reunión.Ya los astrónomos, que son los periodistas ó ga­cetilleros de lo que pasa de tejas arriba, nos hablan anunciado anticipadamente tan sorprendente fun­ción , pero nosotros que no estamos relacionados en tan elevadas regiones, no recibimos esquela de invi­tación, y no podemos por consiguiente dar cuenta de sus detalles.Hemos oido á algunos curiosos que pudieron ver la función desde lejos, que la estrella Vénus, noti­ciosa do la visita de infinitas estrellas errantes que viajaban por recreo, quiso prepararlas una magnifi­ca recepción en los espaciosos salones de Acuario, que como saben nuestras lectoras es la constelación de Noviembre, baciendo los honores de la soirée con el suave y delicado brillo que la distingue cuando se presenta en el Ocaso con el pomposo titulo de lucero de la tarde.Como única noticia que puede interesar k nues­tras lectoras, se nos ha asegurado que las estrellas viajeras, en su calidad de cometas, ostentaban lar­

gas colas, y se presentaron sin nubes, es decir, sin miriñaque.E l baile duró toda la noche, y después de ser­virse sabrosos helados, cuyo aroma llegó á  perci­birse en la tierra, Mercurio para entretener á los convidados refirió el siguiente apólogo del Amor y 
la Muerte.Un dia la Muerte y  el Amor, cuyas flechas es­taban ya gastadas por su continuado uso, las lleva­ron á Yulcano para que las aguzase.E l Dios del fuego las metió en la fragua,  las sa­có candentes, y á los golpes del martillo las dejó como nuevas; pero había tenido la imprevisión de mezclarlas, y no acertando á colocarlas en su car­cax respectivo, las distribuyó indistintamente. De esto resultó que en el del Amor puso algunas fle­chas mortales, y en el de la Muerte algunas amo­rosas.De aquí proviene que cuando hieren á los hom­bres con sus dardos suele suceder un efecto contra­rio al que se proponen. A  veces una doncella ino­cente muere víctima de este error en la flor de .su edad, cuando debía empezar á am ar; otras veces un anciano, próximo á morir, siento inflamarse de amor su pecho en sus últimos años.Como corolario de la función sidérea , dice un astrólogo, que es tanto el fuego que se gastó en el consabido centelleo, que sentiremos estremadaraen- te su escasez en los últimos dias'delaño, y el frió se­rá horroroso.Lamentable es este pronóstico, hoy que nuestros
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55S CORREO DE LA MODA..
sombreros,  tan graciosos, tan lindos, y que tanto nos embellecen, no sirven por s« pequenez á pre­servarnos de los rigores de una temperatura glacial. Dicen que el deseo de parecer bien basta para que una coqueta no sienta nunca el frió; pero ni todas las mujeres son coquetas ni hay coquetería que re­sista á las injurias del frió y de la nieve. El buen ju i­cio aconseja á las señoras elegantes añadir á sus Lamballesó Catalanas anchas bridas de terciopelo, orillándolos de encajes y de perlas, que contornéen el rostro. Si no es Moda llevar bridas en los sombre­ros, menos debe serlo coger una pulmonía, ó cuan­do menos una flucción de muelas 6 de oidos, un reuma al cuello, ü otras dolencias que no tienen na­da de poético ni de agradable. L a  Moda es compla­ciente, y bien dirijida sabe acomodarse á todas las circunstancias.Felizmente podemos ofrecerá nuestras lectoras algo en este género en dos trajes que vamos á rese­ñar (Fifiurin, nútn. 835.)E l primero lleva un sombrero de terciopelo ne­gro , bordado de perlas blancas , y orillado do un encaje perlado que nace de un vivo de grós blanco. Una barba de encaje negro , bordada de perlas blan­cas, llamada á !a esclava, baja rodeando la meji­lla 4 reunirse en el cuello con su compañera.E l vestido es de tafetán negro , guarnecido de cintas negras y blancas, puestas lisas, y que figuran el escole , las hombreras, el bajo de la m anga, y simulan sobre ia falda una casacapeplum, con gran­des lazos á los costados. El cinturón es también de tafetán negro y blanco con una escarapela al costa­do. El talle es redondo , la manga lisa y la falda corlada al biés y sin pliegues.El segundo traje es de terciopelo azul epinglé.

L a  falda es lisa. E! paletol, al estilo deLtiis XIII, va cortado recto , y orillado de un vivo de grñs blanco, con botones de nacar. Un encaje de Fiandes, pues­to en ua junquillo de grós blanco, simula un se­gundo palelot, y da vuelta en la parte inferior, mas ancho en ésta que en la de arriba. L a  manga es do­ble : la una lisa lleva un puño de encaje; la otra abierta, forrada de tafetán blanco y adornada de botones de nacar y de encaje, cae como quince cen­tímetros mas baja que el delantero.El sombrero que corresponde á este traje, es de terciopelo azul, orillado de un junquillo de terciope­lo ©pingié blanco , con g r o ja s  perlas blancas á uno y otro lado. Le sirve de bridas un echarpe de tul blanco con ribete de terciopelo, que se anuda debajo de la barba , sujetándolo con una flor de terciopelo azu l, y flotando al aire sus puntas.Citaremos también como de la estación un traje para nina de ocho á nueve años. Se compone de un paletot-saco, de paño de damas blanco con vueltas, bieses que le contornean y botones de terciopelo gra­na. En la falda, que es de la misma tela, los paños están cortados al bies, forman pico, y -van guarneci­dos de terciopelo grana. Un volante, también de paño blanco , que sale por debajo de la falda , á la que va cosido, hace el efecto de saya, de las llama­das Faslatielle. Completa el traje un sombrero tri- oornio de fieltro blanco con vuelta de terciopelo gra­n a , camiseta de muselina , cerrada hasta el cuello, y bolas encarnadas.Principiamos esta Revista hablando del firma­mento , y la terminamos á los piés de una niña: los eslremos se tocan. Bien es verdad, que hablar de las niñas es hablar de los cielos. G aboli;»* S ürel-

IN S T R U C C IO N .
C A R T A S SOBRE L A  EDUCACION.

15.
Hacealgua tiempo residía yoen un pueblecillo de la lior- mosa Cataluña. Un dia nos levantamos con e! alba, y sali­mos á pasear por sus campos amenos, por sus bosques siempre frondosos y lozanos.Era tan apacible la mañana, tan claro y trasparente el cielo, tan perfumada la brisa,  que anduvimos mucho tiem­po ,  deteniéndonos á veces para coger las flores, cargadas

de rocío, sentándonos otras al borde de las fueiitecillas, pa­ra oir tos coDCierlos de las aves.Pasáronse de este modo las horas con una velocidad ín- croible, y cuando quisimos volver ul pueblo ya no recono­cimos la senda que habíamos recorrido. Perdidos y asusta- tados, nos dimos prisa en llegar á una casila que se descu­bría en el íondo de un valle.AHI, sentada a! so l, v¡moa con sorprosa á una anciana que estaba liacícndo encajes,  moviendo con estremada lige­reza los palillos,  y  mudando los alñleres con tanta precipi­tación, que mas bien que verlo adivinábamos que lo hada.Estaba rodeada do cuatro 6 cinco niños pequeñuelos.Nos rogó qnenos sentásemos á descansar, nos ofreció al-
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L A  EDUDCANA. 339
gusas frutas, y acabó por coutarnos que aquellos aiños eran nielecillos suyos, huérfanos de padre y m adre,á quienes ella mantecia y educaba con el producto de su industria, que vendía muy bien en la ciudad. Hablando asi, nos enseñé algunos de sus trabajos, que son en efecto de una finura admirable, y parece imposible que manos tan groseras co­mo aquellas puedan producir una obra tan delicada.■ No obstante,  asi es la verdad.  y al considerar esos be­llísimos encajes que se venden i  un precio fabuloso, apenas se concibe que su elaboración esté casi esclusivamente confiada á las toscas obreras de los cam pos,  y  mucho mas cuando para hacerlos no lau solo se emplean el lino, el algodón, la lana, sino también la seda, y algunas veces el hilo de plata y oro mezclado con la seda.De todas las manufacturas,  esta es la única que las má­quinas modernas no bao podido arrebatar á la m ujer: mer­ced á ella, las aldeanas utilizan el tiempo que les dejan libre los trabajos del campo y sus domésticos quehaceres, y en ella encuentran provechosa ocupación las manos débiles de las ancianas y las niñas.Pero ¿quién fué el inventor de este maravilloso tejido, ¿en qué pais? en qué época empezó á ejercer su industria? [Nadie lo sabe!Sin embargo, se crée que haya sido importado de Orien­te en tiempo de las Cruzadas, generalizándose, primero en España,  y luego en Italia.A si, pues, nuestra Cataluña, Génova y Venecia,  obtu­vieron durante largo tiempo el monopolio de una indus­tria , que era un manantial perenne de riqueza.De estos dos países pasó á Francia, en donde el gran Coibert,  Ministro de Luis XIV la entronizó, llamando á Pa­ria á treinta operarías de las mas famosas do Venecia,  que establecieron una fábrica y se dedicaron á la enseñanza.Gracias á la protección del Ministro, á la admirable be­lleza del producto, y á la afición á novedades que tienen los franceses,  los encajes obtuvieron allí un éiíto asombroso, tanto, que no solamente los usaban las mujeres, sino que también los hombres se engalanaban con ellos, empleán­dolos hasta para guarnecer sus botas.Bajo los reinados de Luis XV y Luís XVI siguieron go­zando de igual boga,  y aunque la República los proscribió, como distintivo de nobleza, eu Ü130 volvieron á adquirir toda BU importancia primitiva.Los encajes y blondas loman su nombre de las ciudades en donde se fabrican, y es preciso confesar que Bruselas, Valencicnnes, Alenden, Malines y Chautilly,  lian sobre­pujado á sus antiguas maestras, Venecia, Génova y Cata­luña.Solamente en Francia se cuentan mas de 60, 000 obre­ras, y aun no os parecería excesivo este número, mis que­ridas uifias, si supiérais la prodigiosa séria de manos por­que lia de pasar cada uno de esos encajes, que acaso miréis con indiferencia antes de llegar á las vuestras.Uno inventa el dibujo, otro lo calca sobro un papel muy delgado, otro lo pune de manifiesto, ¡picándolo sobro un pergamino. Llega el pergamino á las obreras, y la primera rodea con un hilo todos los contornos del dibujo, la segun­da hace la trama, y asi va pasando sucesivamente de una en otra , hasta que la preciosa labor queda concluida.

No hay por lo tanto ninguna manufactura cuya fabrica- cioD reporte tantas utilidades como esta; puesestrivando todo su valor en la mano de obra,  ocupa un gran número de personas,  y proporciona un modesto bienestar á innu­merables familias sin originar muchos dispendios.Por ejemplo, en un vestido de encaje,  que suele costar 24,000 r s .,  apenas se emplean 210 rs. de hilo, siendo el producto casi líquido.Asi es,  que hay muchas ciudades, cuya prosperidad in­dustrial estriva en su comercio de eucajes,  como sucede en N ancy, que dehe el establecimiento de tan pingüe indus­tria á una mujer generosa: Hé aquí su historia.Magdalena Didion contaba apenas quince años,  cuando inesperados contratiempos destruyeron repentinamente su fortuna, Su padre era comerciante, un navio que tenia en la mar fué á pique cargado de mercancías,  y como las des­dichas suelen venir siempre juntas, se halló envuelto en la bancarrota de uno de sus compañeros.Quedó arruinído.El dia antes de la catástrofe, Magdalena se paseaba en coche, cubierta de lujosas galas, y  recibiendo los corteses salados de todas las personas notables de Nancy; al dia si­guiente, embargado cuanto poseían por los implacables acreedores, se halló en una buhardilla miserable, velando á la cabecera de su madre enferma, procurando calmará un hermano suyo, de imaginaeion fogosa, que se habla vuelto loco coD tan repentina desventura ,  y tratando de in­fundir alientos á su padre, anciano y casi paralitico.Magdalena DO desmayó; se hallaba dotada de aquella heróica energía que prestan al alma una fé profunda en Dios y una abnegación sin limites.Dejó los queridos séres al cuidado de una vecina,  y sa­lió á la calle.Era la primera vez que salla sola y á pié. ] A y , dónde estaban los respetuosos criados de la víspera! ¿qué se ha­bían hecho los oficiosos amigos que el dia antes se hubieran precipitado á ofrecerla el apoyo de su brazo?Magdalena alzó los ojos al cielo, y comprimió un sus­piro.Llegó al almacén de encajes y bordados, de donde so­lían surtirse su madre y ella en tiempos mas felices, y  pi­dió trabajo.A ll i , como en todas partes,  tocó la triste ínfiuencia de su cambio de fortuna,  pero obtuvo lo que pedia,  y volvió á su casa consolada.A ctiva, inteligente y laboriosa,  pasó once años en este almacén, subviniendo no tan soloá las necesidades de su familia, sino economizando para formarse un pequeño dote.Magdalena amaba y era amada : un jóven dibujante, tan pobre y virtuoso como e lla , la liabia elejido para compañe­ra de su vida; pero él tenia que atenderá la subsistencia de dos hermanitas menores, y Magdalena no podía abando- nar'á sus viejos padres y á su hermano loco.Ambos amantes esperaban resignados á que brillase un rayo de sol en su nebuloso cielo, y cuando creían verle aparecer, e! dibujante murió, victima tal vez de su excesivo trabajo , legando á .Magdalena sus hermanitas huérfanas.La Jóven aceptó el legado; pero ya no le bastó entonces el producto de su trabajo.
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540 CORUEO DE L A  MODA.
Con aquel valor que jamás la abandonaba, vendió cuan­to poseía, y uniendo su importe al dote, llegó á reunir 800 francos,  con los cuales pudo abrir un establecimiento de encajes y bordados.iVpenas fundada la casa comercial de Magdalena, adqui­rió una importancia inmensa, París, New-York, San Peters- burgo y Viena se disputaron sus productos.Diez mil mujeres que carecían antes de pan, hallaron una ocupación lucrativa en las fábricas creadas en los alre­dedores de Nancy por la inteligente Magdalena.Al cabo de pocos años, ésta después de haber labrado un bienestar á tantas mujeres pobres, se halló con un ca­pital de 300,000 francos.P e ro ja y ! que aquella alma geuerosa solo hallaba su fuerza en la abnegación: las hermanas de su amante se ha­bían casado ventajosamente; los individuos valetudinarios de su familia se habían ido muriendo uno á uno.Magdalena sintió desfallecer su valor al hallarse sola en el mundo, y quiso retirarse de los negocios, pero la sor­prendió la muerte.¡L a  sorprendió la muerte en la flor de su edad, porque

ya había llegado la hora de que fuese á recibir en el cielo el premio de sus virtudes!Presintiendo quizás este supremo instante , Magdalena había hecho testamento : Magdalena había querido que su beneficencia se estendiese mucho mas allá de su sepulcro. Hé aquí una parle de este testamento.(I Instituyo á la ciudad de Nancy por mí legatoria uni­versal. Como debo mi fortuna al comercio, y deseo que se perpetóe en ella mí provechosa industria,  quiero que cada ciuco años se elija un niño y una niña, hijos de padres que hayan esperirnentado algún revés de fortuna, y quesean enviados á Lyon y á  París; él para estudiar el dibujo, y ella para ejercitarse en toda clase de encajes y bordados.Cuando su educaciou esté terminada, es mi espresa vo- lutad que ambos vecgau á Nancy á establecer su comercio.!)Este testamento se cumple en todas sus partes, la in­dustria prospero, y no pasa día sin que millares de corazo­nes bendigan el nombre de su bienhechora,  la heróica Mag­dalena! . AxnGLA Grassi-

L IT E R A T U R A .
«L lui oy suiipáiica 

la icñorilaD .“ E S P E R A N Z A  A N D R I A N I .
O ye, Esperanza,  mi acento, Que te dirá con franqueza, Que eres singular portento De virtudes y talento,De hermosura y gentileza.
Te dirá que al ver tus ojos Mil galantes amadores,Son Je  tus triunfos despojos, Cayendo á tus píés de hinojos Por merecer tus favores.Que la azucena del prado En soledad y amargura Gime, porque la has robado La purísima blaucura Que á tantos ha cautivado.Tu boca,  linda y graciosa, Nieve entre carmín ofrece,Y  en tus mejillas la rosa, Viéndose meaos hermosa,De envidia y celos perece.

Suspende el ave su canto Oyendo la  voz preciada,Y  la dice su quebranto ,Que tienes tú mas encanto Que ella en su verde enramada.¡Coudenailos á no verte Cuántos odiarán la vida ,Y llamarán á la muerte , Llorando su triste suerteY  su esperanza perdida!Esperanza, dulce nombre Que agita la mente inquieta; 
Esperansa  (no le asombre),Es el deseo del hombre.Es la ambición del poeta.Faro que guia el destiuo De todo aquel que le implora, Luz cuyo esplendor divino Puso Dios on el camino Del que sin consuelo llora.Sean tus ojos el faro Que me dé su luz suave;Dáme protección y amparo, Dáme tu destello claro Cuaudo peligra mí nave.Más perdona mi canción , Que acaso á enojarle empieza,Y  vé que mis versos son Latidos del corazón,No ideas de la cabeza.
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L A  EDÜCANDA. 541
Ya mi perdoa lie implorado,E d ti miro mi bonanza,Xo me demuestres enfado ,Pues no en valde en tí lie mirado El Angel de la Esperanza.Clotilde A obora Priscipe.

C A SA R SE  POR CARAM BOLA.
{C o n lÍD n a cia D .)

Azucena so bailaba en aquel momento muy ocupada en recoger los cuartos que llovian en la grasienta monterilla del cojuelo; pero ni tan interesante ocupación la distrajo lo bas­tante para que dejara de percibir aquella voz, que la hizo le­vantar los ojos liácia la ventana del piso principal de la ta­berna de Cliiücliilla, ventana que había mirado muchas ve­ces ,  y que uo sin pesadumbre habla notado que se hallaba desierta. En aquel momento la ocupaban dos galanes, á cu­ya vista cubrióse de palidez el semblante de la hermosa y agitada bailarina ; pero sus ojos despidieron rayos de alegría y esperanza. Uno de los galanes saludóla inclinando lijera- j ámente la cabeza ,  y el otro alargó el brazo gritando :-r-Alií va eso, morena, y salud para bailar cien anos, dijo, y un doblen fué á relumbrar entre los cuartos que llenaban la inoQtera. Ni el dador ni su compañero aguardaron á que la gitana les diese las gracias, metiérouse dentro, y cerraron de golpe la ventana.Aquel golpe fué á resonar en el coraron de Azucena, sus ojos se lleuaroQ de lágrimas, quedóse un momento pensa­tiva, después una idea cruzó por su mente,  ocultó la mo­neda , mas DO por codicia, lo que codiciaba era ver á don Enrique , y un inagniQco prelesto se la vino á las mientes.—Toma,  padre, dijo, entregando al gitano viejo el pro­ducto de la cuestación; guarda eso, y espérame aquí, que al instante vuelvo; y sin mas ni mas entróse de rondon en la taberna, y diríjióse á la escalera de! piso principal.—Señores, dijo, presentándose de improviso ante sus dos conocidos. Vds. se lian equivocado, y su generosidad ha ido mas lejos de lo que pensaban. Sin duda por tirarme un cuarto, me han tirado este doWoQ, que vengo á restituirles.—Santo Dios! esclamó Fernando en el colmo de la sor­presa. Una gitana concienzuda es cosa que no creí ver en el mundo 1 Chica , la que se lia equivocado eres tú ,  guarda esa moneda, y toma esa otra en jusla recompensa de tu honradez.Al oir aquello, quedóse la gitana como quien vé visiones. —Gracias, dijo, poniéndose mas encendida que una grana, pero este rumbo me pasma. ¿Os habéis liecliu ricos en tan pocos días? Cáspita! volvió á decir, mirando á los baúles y maletas que se hallaban esparcidas por el cuarto. .Mucho equipaje es ese para dos personas que viajan á pié I— Ya no viajamos á p ié , morena, repuso Fernando, en cuyo semblante rebosaba el gozo, ya tenemos un buen par de caballos y una muía que cargue con el equipaje. Los tiempos han cambiado mucho, y tus vaticinios comienzan á

cnmplirse. D. Enrique se halla en buen camino para llegar á ser Duque.—¿Qué decía yo? repuso la gitana entre alegre y con­fusa.— ¡M ira, m ira, qué uniforme tan vistoso! siguió di­ciendo el artista, señalando á una casaca muy llena de ala­mares y botones de plata. Ese uniforme y esa espada perte­necen al capitán D. Enrique.A qu í, sobre la mesa, está su nombramiento y la órden para que se dirija inmediatamente á la plaza de Murviedro, donde se baila su regimiento de guarnición. Acompañando a! nombramiento venían dos letras, que se lian cobrado á la vista, en la tesorería de Palacio.¡Bien decías t ú l .. .  D. Enrique hará fortuna en la car­rera de las armas; dentro de poco le veremos general, ministro, virey, qué se yo? Lo cierto es que profetizaste co­mo tu abuelo Salomón.—i Murviedro! repitió la gitana por lo bajo, sin apartar sus miradas de) Conde,  que sin hacerla caso, pasaba las su­yas, ora lijándolas en un ramo de jazmines, casi del todo marchitos, ora en un retrato, á medio hacer, que resalta­ba en el lienzo esleudido en el caballete.Miró la gitana el retrato, y un celoso presentimiento la obligó á e s c la m a r V a y a  unos pelos!¿gasta esa señora peluca de estopa?— ¿Qué te atreves á decir? ¡Estopa esos cabellos rubios y hermosos como los de un ángel I . . .  esclamó el artista con calorosa iudignaciou.—Eso va en gustos,  repuso la gitana cou desprecio: yo los encuentro feísimos.El Conde lanzóla una mirada tan esquiva, que Azucena se puso pálida de rabia,  y esclamó,  finjieudo un tono de si­bila burlona.—No se fie Vd. de las rubias, señor capitán.Una rubia le liará traición. Soy yo quien se lo dice.—No estoy de humor para escuchar la buena ventura, repuso el Conde con desden, abajo encontrarás tontos que quieran oir tus predicciones,— Ya me voy,  respondió la gitana,  herida en lo mas vi­vo del corazón; puede que algún dia le pese á V J .  no haber­las escuchado.—Adiós, liannosa entre las hermosas! dijo el pintor al verla dirijirse liácia la puerta. Nunca te olvidaré, prometo hacer tu retrato, y á fé m ía, que será una hermosa cabeza de bacante.—¿Os vais pronto á Murviedro? preguntóle Azucena eu voz baja.—SI, querida; mañana saldremos de aquí, si Dios quiere.— Dios vaya cou Vd.,caballero.1.a enamorada jóven salió del cuarto. El Conde no re­paró eu la triste y apasionada espresion de aquellos ojos, que se volvieron á mirarlo por vez postrera. Fernando quitó el lienzo del caballete, y dijo:—Basta de contemplación, señor Conde, es necesario empaquetar este lienzo.— Ay, Fernando, esa mujer me ha vuelto loco, loco de amor!— El mal no es de peligro, esta noble dama os tiendo la mano para que os eleveis basta ella.
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—No lo conseguiré, Fernando. Oh ! daría la mitad de mi vida por saber cómo se llama ,  por ir á postrarme á sus piés, y darla gracias por el bien que la debo.—Dia llegará en que se de á conocer; entre tanto vá­monos á Murviedro.—Sabes, Fernando, que abrigo una sospecha que me devora! ¿Si será casada?—Qué disparate,  sí es tan niña!—No importa,  encuentro en ella un no sé qué de arro­gante ¡ su aire de grandeza,  su tono decisivo, su mirada tranquila y dominadora solo pertenece ú la mujer acostum­brada á vivir en el gran mundo. Una doncellila oo me hu­biera hablado como ella. *—Sin embargo, no está casada.—Pero, ¿en qué te fundas, para que así lo afirmes con tanta seguridad?—Me fundo en mi propia Observación; mientras os ha­blaba , se quitó el guante de la mano izquierda, vi su mano blanca, pequeñita y torneada, y no lucía entre sus dedos el anillo de los desposorios.—¿Estásseguro? Pero ¿ y aquel vestido negro, y aquel peinado tan sencillo?—¿Habéis olvidado ya que la córte se halla de luto?—i O h , partir, Dios m ío! ¡ partir sin verla 1 Porque no espero encontrarla mañana en el sitio donde se me apareció, como un ángel enviado por Dios para que me socorriera... No importa, iré.—Es una peregrinación que os dejaré hacer solo.—Al amanecer estará ensillado el potro, partid, y yo iré á reunirme con vos en la posada de Rojas; os esperaré á la la caída de la tarde.Al'aparecer el sol el siguiente d ia , el Conde galopaba por el camino del Escorial, sintiendo una profunda conmo­ción á vista de aquellos sitios,  que dias antes habla recor­rido á pié ,  mal vestido, y con tan débil esperanza de me­jorar de suerte. Miró de lejos la fachada del convento, exa­minó los terrados, las ioDumerables ventanas, y en vano buscó en ellas uoa cabeza rubia, un vestido negro: solo vió desfilar por una de las galerías un piquete de guardias wa- lonas.Llegó e! Conde al pié de la reja del pabellón , y hallóla cerrada; sentóse a llí, permaneció en muda contemplación, y luchando con el temor y la esperanza. El sol ocultó sus rayes en el Occidente, y D. Enrique, bien á pesar suyo, de­cidióse á partir, pero antes arrodillóse al pié de la re ja ,  y esclamó:— lA dios, noble y venerada protectora! ¡Adiós ángel de mi vida! parto llevando en mi alma tu imágen adorada.Nada juzgo imposible desde que te dignaste fijar en mi tus ojos y sonreirme. Adiós ¡Voy adonde tú me mandan ir , en busca de la forluna, de la gloria, y quizá de la muerte.

II.
Dejamos al Conde dispuesto á partir en busca de la glo­ria, de la fortana,  y acaso de la muerte: ninguna de las tres le aguardaba eu Murviedro. Terminada la guerra de suce­sión ,  se hallaba el ejército diseminado por las fronteras,  ó guarneciendo las plazas fuertes. El regimiento que acuarte­

laba en Murviedro,  no ara el que menos se aburría. Enton­ces ,  como ahora, disfrutaba el pais del mas delicioso clima del mundo. El naranjo y el limonero florecían en sus huer­tas yjardines, y las murallas de la ciudad levantada sobre fas ruinas de Sagunto, ballábaose sombreadas por magnifico arbolado; las flores crecían entre sus grietas. Pero las con­tinuas luchas de partido habían arruinado las grande.H y las pegueñas fortunas: la nobleza, y hasta la clase media, eran adictas á la casa de Austria, por lo cual sus puertas no se abrían á los partidarios,  y menos á ios defensores del trono de Felipe V: la oficialidad no sabia en qué pasar el tiempo.El Conde, lleno de ardor,  aplicóse al estudio de la estra­tegia, de la táctica y la ordenanza; soñaba con asaltos, for- tiíicaciones y batallas. Mas como lodo se redujo á teorías, cansóse muy en breve de sus estudios, y de los minuciosos deberes que su grado le imponía. Veíase por subordinación obligado á cumplir otros que no señalaba la ordenanza, y que no eran ios que menos trabajaban su paciencia, de mo­do que á no tener consigo á Femando ,  aunque libre ya de pobreza, se hubiera muerto de fastidio.El Conde aseguraba muy formal que seguía enamorado, pero el amor es como el fuego, necesita de pábulo, y el su­yo no le hallaba; pasaban los dias, las semanas y los meses sin que un rayo de luz aclarara el misterio de su aventura, y poco á poco se fueron entiviando sus recuerdos y espe­ranzas.Una tarde paseaba con su amigo por las afueras de la ciudad,  sobrevínoles la noche, pero aunque se hallaban en las mas rigorosas del invierno, el frío no les molestaba. En aquel delicioso clim a, el invierno es una fresca y lozana primavera.El paseo había sido largo, y para descansar sentáronse sobre las derruidas gradas del anfiteatro Saguotino, que co­mo el de Itálica, se hallaba despedazado y cubierto de ama­rillo jaramayo.Los dos amigos contemplaban en silencio aquellas ruinas venerandas, nobles vestigios de otra época y otra civilización.—Me parece que ya es hora de ir á la tertulia del Exce­lentísimo Sr . D. Francisco de Tejeiro, dijo Fernando inter­rumpiendo el curso de los pensamientos que distraían al Conde.—Tanta prisa tienes para ir á encerrarte en aquel estre­cho gabinete? repuso el otro bostezando , efecto que le pro­ducía el recuerdo de la dichosa tertulia.—Prisa yo? ninguna I pero la subordinación, el respeto debido al Gobernador. ¿Habéis olvidado que boy nos toca el tnrao de hacerle la partida de mediator?—Olvidar semejante suplicio! No es cosa fácíll repuso el amostazado capitán. ¿Quién habrá iuventado ese maldito juego?—Y  si á lo menos tuviéramos por cootertulias mujeres bonitas, enhorabuena! exclamó el pintor; pero qué muje­res, Dios mió! qué mujeres tan feas y desabridas! Y  sí son las muchachas del pueblo nos ponen una cara de pocos amigosi No; bien supo lo que se hizo nuestra hermosa des­conocida cuando resolvió que viniéraís á Murviedrol No hay aquí peligro de que la dejeís por otra! Estas militaras son viejas ó feas como el coco, y las paisanas tan intratables co­mo lindas.
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— Ay, Fernando! yo no la olvidarla por ninguna, pero ella ge ha olvidado de mi. Ni siquiera se habrá vuelto á acordar de su protegido! Que toco fui. Que loco al confundir so lás­tima con otro sentimiento qne acaso la inspira un hombre mas rico , mas condecorado, y sobre todo mas feliz que yo! ¡Pobre oficial de fortuna!— Pero sobradamente galan, y harto ilustre para que lla­méis locura una esperanza que yo conservo todavía, y mas cuando recuerdo la predicción de la hermosa gitana.— Paparruchas! También rae pronosticó gran fortunaen la carrera de las armas,  y no veo probabilidad de salir de ca­pitán en muchos años. A h ,  lo que yo ambicionaba era una vida feliz , gloriosa,  breve quizá!-V u e stra  protectora os la desea muy larga, muy pacllica y exenta de peligros, por eso ha discurrido maudaros á este pueblo.—A este destierro, d i, para que muera lejos de au vista,

ignorando su nombre. A y, amigo! confiesa que me trata con .excesiva crueldad.—VaraosI Vamos! lo mejor será olvidarla, ya que au re­cuerdo es un dogal que os atormenta. Desde mañana echa­ré la llave al cuarto del retrato.—Q uéoigollas siete ya! exclamó el Conde avisado por la metálica voz de una campana. ¡Cómo se pasa el tiempo!—¿Quién pudiera decir otro tanto al salir de la tertulia? repuso el pintor, abandonando el asiento. A llí, las horas se me hacen siglos! y después me llevo la noche soñando con espectros y fantasmas... Pero ¡diantre! Qué resplandor es aquel? preguntó estendiendo el Índice hácia el derruido templo de Baco, cuyos escombros aparecían iluminados por rojizos vapores.(Se continuará.) Micabl.s de S ilva .

T E A T R O S .
No ha suministrado la última semana muchos datos ar­tísticos para dar á la preseale revista el interés deseado. Ninguna obra de inipurtancia so ha estrenado en ella , ha­biéndose limitado tos teatros á reproducir obras más ó mé • nos aeseditadas del repertorio, ya generalmente conocidas. Semejante circunstancia privará de alicientes á nuestra re­seña cuando dirijamos á todos ellos una rápida mirada. En cambio podremos citar los nombres de diversas produoclo- ues que en la actualidad se preparan como próximas á apa­recer ante el irüiunal del público. Veamos una y otra cosa.El PaíxciPE ,  que de algún tiempo á esta parle da seña­les de vida y animocion, suspendió á la octava representa­ción las de la última comedia del Sr. Larra , E i bien perdi­

do, la cual si escasa fortuna ha alcanzado en las tablas, no mayor la ha obtenido respecto de la critica de la prensa que la trata con severidad. Tras de esta función se ha ejecutado 
E l Zapatero y el Rey (segunda parle) del Sr. Zorrilla. Tan familiar es esto vigoroso drama para los amantes del teatro contemporáneo español, quenada sobre él tenemos que decir. Únicamente debemos consignar que en su desempe­ño hubo buena y mata fortuna, ai bien se dejó conocer en general ei noble deseo del acierto.A  esta producción lia de seguir otra de género análogo, á saber,  Lo Vaquera Je  la Finojosa del Sr. Eguilaz,  pro­ducción que ^  entre las de su autor una de las que mayor númei-o do representaciones ha conseguido ,  sino en la cór­te en todos los principales coliseos de provincia. Ocasión tendrán con ella ciertos y determinados actores de lucir sus especiales facultades, y sobre todo la señora Dardalla que siempre ha conquistado calorosos aplausos en donde quiera que ha ejecutado el papel de su protagonista.Acabadas que sean las representaciones de La Vaquera 
d é l a  Finojosa, eslreuaráse una comediad proverbio en tres actos, titulado E l que síemtro i-ientos... sobre el cual

se baila fija la atención del público en atención á haberse dicho que su autor guarda el mas rigoroso incógnito. Esto no obstante,  periódico ha Irabido que la atribuyese al señor Ortiz de Pinedo si mal no hemos leido.Para después de todo esto se dispone otra nueva come­dia de grandes esperanzas, denominada Quiero j  no puedo. No revelaríamos por nuestra parte el nombre de su autor s¡ ya no fuese generalmente conocido por haberlo publicado casi todos los diarios de Madrid. Dicha comedia ha sido compuesta por el escritor dramático D . Luis de Eguilaz.En el teatro de fa Zarzuela ,  que también ha echado mano de acredilidas producciones de su repertorio para dar lugar al estudio de otras nuevas que dispone el celo de su empresa y de su director, se ha puesto en escena la última comedia del Sr. Bubi. La Fam ilia  obra á que aludimos, que alcanzó el año pasado en el C irco una lisonjera acogida, la ha merecido nuevamente ahora en el coliseo de la calle de Jovellanos,  en lo cual no ha tenido escasa parle su es­merada representación.Un proverbio, escrito espresamente para las distingui­das primeras actrices L>.“ Matilde Diez y D .“ Teodora La- raadrid.debo estrenarse dentro de poco, terminadas que sean las representaciones de la comedia antes citada, y del drama de los Sres. Hurtado y A rce , Herir en la sombra. Dicho proverbio es obra de autor anónimo,  si no estamos mal informados, debiendo ejecutarlo las expresadas actrices y e lS r . D. Manuel Catalina, según tenemos entendido. De­seárnosle buena fortuna.También se disponen otras nuevas composiciones en el teatro de que hablamos, pero no podemos consignar sus nombres por no sernos al presento conocidos.Ya decíamos en la reseña precedente que en Novedaubs se había verificado una función dedicada peculiarmsnlo en iionor de nuestros esforzados marinos que en las aguas del Pacifico han soslenicl ocon honra el brillo del pabellón bis-
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paño. Ahora añadiremos que la comedia compuesta al efec­to por D. Antonio Mendoza, titulada Vencer por mar y  por 
tierra, fué recibida con aprecio y aun con aplauso. Como expresión de nobles intentos no podía menos de ser simpá­tica al público; como composición dramática hubiera podi­do pedírsele mas, pero se la juzgó benignamente por la discreción que en ella preside.—Ei juguete que la siguió, 
Casar y pescar, original de D. Elias Agiiirre,  no pasa da ser una obra ligera que entretuvo al auditorio.Eü la noche del miércoles último se estrenó en el pro­pio teatro de Novboídes una producción nueva en tres ac­tos , en prosa,  llamada Creer y d u d a r ,  dirigida por el pri­mer actor cómico D. Mariano Fernandez.— En el número próximo de! Correo daremos cuenta de su éxito y condi­ciones ,  si aquel y éstas lo hicieren necesario.El coliseo de que estamos tratando es el que anuncia mayor número de obras nuevas, más ó menos próximas á estrenarse. Recordamos los siguientes títulos: Las dos l a ­
dres , Los chambergos blancas,  Roncar sin dormir (de no muy delicado gusto), Bí laurel p la  o liva , Í7n secreto de 
Estado, y La sombra de Torquemada. Si la calidad cor­responde á la cantidad, puede asegurarse una próspera campaña.Ya manifestábamos tácitamente en e! artículo anterior que no nos inspiraba gran confianza el titulillo de una zar­zuela estrenada á la sazón recientemente en Los B ufos Ma- DRU.BMOS que como es sabido da acogida á bromas de su­

bido color. En efecto, Un cuadro, un wiefonar y dos bodas obtuvo un éxito desventurado y solo consiguió la efímera existencia de una noche. No lo estrañamos porque el géne­ro caricaturesco es de suyo peligroso y ocasionado á caídas. El público español, aunque algo viciado por desgracia,  no tiene todavía el paladar tan estragado que no sepa distin­guir los buenos y los malos sabores. Pensar que siempre por la exageración y la farsa se promueve la r isa ,  señal dei éxito, es un sistema que origina solemnes desengaños.Ahora se ensaya, al decir de los periódicos, una nueva obra titulada E l motín de los estrellas, á propósito del fenó­meno luminoso de las estrellas fugaces ocurrido en la no­che del trece al catorce de este mes. Solo sabemos de ella que en la misma figuran el so!, la luna , la osa mayor, la menor, etc., ele. Desde luego se comprende que este es­pectáculo será un espectáculo celestial. Buena fortuna le acompañe.El punto á que hemos llegado en nuestra crónica nos impide hacer una escursion mental al régio coliseo en el cual apenas nos hemos ocupado este año por no dejarnos espacio la literatura dramática. Reservamos, pues, para mejor ocasión el hablar de las funciones líricas. Entonces serán objeto de nuestras conversacioues obras como PoIim- 
to , Lucresia, La Favorita, Norma, 6 las que á la sazón se canten.

Diego de R ivera.

L A B O R E S .
Dos cuellos de forma Richelíeu ostenta boy nuestro gra­bado de Labores,  y ambos por su grande utilidad, creemos serán en breve reproducidos por nuestras lectoras.El UQO va sencillamente adornado de puntilla Fnuoítíey 

crochet,  y flor de lo mismo en el rincón, y el otro bordado de nuditos y guarnecido de trencilla Mignardise. Uno y otro pueden ejecutarse en blanco, ó en negro para luto, re­emplazando la muselina por crespón,  y el algodón y tren­cilla blancas por la seda negra.Principiaremos por el señalado con el núm, i  , que es el terminado por frivolité, el cual se corta de la figura del patrón,  en muselina, haciéndole á la orilla una estrecha cenefa de eslabones de festón,  destinados á recortar el bor­de sin peligro. Después se pasa á ejecutar la puntilla de frivolité, haciendo una hoja de 10 puntos; otra de 20 y otra de 10,  reuniendo las tres en un grupo, para for­mar esa lioja triple, que constituye el principal adorno de la puntilla: para lograr el ancho de ésta es necesaria una segunda vuelta, que muestra mas interior el dibujo, y con­siste en un festón del mismo frivolité, tendido de presilla á presilla,  de las que cierran la triple hoja; ya solo falta hacer de crochet una vuelta de 10 puntos, de cadeneta ,  y dos barras sobre cada uñada las conchas del último festón, sirviendo esta vuelta postrera para pegar la puntilla al cue­llo, quedando casi oculta debajo de él. La roseta que ocupa la esquina del cuello, se liace igualmente de tres triples ho­jas comolasdelcuello, que reunidas formau una roseta trian­

gular, sujetando los cabos todos en el centro por medio de nuditos que forman un bodoque.El segundo cuello se corta igualmente en la tela, á la que se le hace un doblez alrededor, y se oculta el cosido de esta por medio de una trencilla que corre todo á lo largo del cuello. Este va ademas sembrado de nudos al minuto, y lle­va en el ángulo tres hojas hechas de la misma tela, y que se ejecutan corlando un euadrito, doblándole en pañuelo de tres puntas, y guarneciendo las dos orillas rectas ; uniendo tres de estas hojas por el pié y sujetándolas con una corbata sembrada de nuditos. La puntilla consiste en formar alre­dedor un festón flojo con treucilla mignardise, y con aguja y algodón ir sujetando la trencilla por las anillas, formándo­le un molinete donde haya espacio, como en las puntas ,  ó haciendo solo rayos donde no permita el espacio mas: para esto, el procedimiento mas sencillo es colocar el cuello so­bre un patrón que tenga e! dibujo de la puntilla,  y sobre éste liilvauarpor sus mismos trazos la trencilla, descosién­dolo todo de! patrón cuando se haya terminado de bordar y calar. áOAOUi:sA G. Balhaseda.
Por lo so Brotado: el Dlreolor

y E ditor propietario, P .  i .  de \a P eñ a.MADRID.—1866.(KPREniA DE IH. Campo-Redondo.—Olmo , 14.
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




